
 

LECTURA DEL LIBRO DEL LEVÍTICO 19, 1-2.17-18 

El Señor habló a Moisés: “Habla a la asamblea de los hijos de Israel y diles: 

Seréis santos, porque yo, el Señor vuestro Dios, soy santo. No odiarás de 

corazón a tu hermano. Reprenderás a tu pariente para que no cargues tú con su 

pecado. No te vengarás ni guardarás rencor a tus parientes, son que amarás a tu 

prójimo como a ti mismo. Yo soy el Señor.” 

SALMO 102: EL SEÑOR ES COMPASIVO Y MISERICORDIOSO 

DE LA PRIMERA CARTA DE SAN PABLO A LOS CORINTIOS 3, 16-23 

Hermanos: ¿No sabéis que sois templos de Dios y que el Espíritu de Dios habita 

en vosotros? Si alguno destruye el templo de Dios, Dios lo destruirá a él; porque 

el templo de Dios es santo; ese templo sois vosotros. Que nadie se engañe. Si 

alguno de vosotros se cree sabio en este mundo, que se haga necio para llegar a 

ser sabio. Porque la sabiduría de este mundo es necedad ante Dios, como está 

escrito: “Él caza a los sabios en su astucia.” Y también: “El Señor penetra los 

pensamientos de los sabios y conoce que son vanos.” Así, pues, que nadie se 

gloríe en los hombres, pues todo es vuestro: Pablo, Apolo, Cefas, el mundo, la 

vida, la muerte, lo presente, lo futuro. Todo es vuestro, vosotros de Cristo y 

Cristo de Dios. 

  LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO 5, 38-48 

En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: “Sabéis que está mandado: „Ojo por ojo, 

diente por diente‟. Pues yo os digo: No hagáis frente al que os agravia. Al contrario 

si uno te abofetea en la mejilla derecha, preséntale la otra; al que quiera ponerte 

pleito para quitarte la túnica, dale también la capa; a quien te requiera para caminar 

una milla, acompáñale dos; a quien te pide, dale, al que te pide prestado, no lo 

rehúyas. Habéis oído que se dijo: „Amarás a tu prójimo y aborrecerás a tu enemigo‟. 

Yo en cambio, os digo: Amad a vuestros enemigos, haced el bien a los que os 

aborrecen y rezad por los que os persiguen y calumnian. Así seréis hijos de vuestro 

Padre que está en el cielo, que hace salir su sol sobre malos y buenos y manda la 

lluvia a justos e injustos. Porque si amáis a los que os aman, ¿qué premio tendréis? 

¿No hacen lo mismo también los publicanos? Y si saludáis sólo a vuestros 

hermanos, ¿qué hacéis de extraordinario? ¿No hacen lo mismo también los gentiles? 

Por tanto, sed perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto.” 

 

«AMAD A VUESTROS ENEMIGOS,  

Y REZAD POR LOS QUE OS PERSIGUEN» (Mt 5,44) 

 

De los sermones de san Agustín (Serm.  164 A) 

 

«El apóstol Pablo afirma clarísimamente que la misericordia ha 

de otorgarse a todos. Dice: Mientras tenemos tiempo, no nos 

cansemos de hacer el bien a todos, pero especialmente a los 

hermanos en la fe (Ga 6,9-10). Del texto se desprende con 

bastante claridad que los justos han de ser los primeros en 

beneficiarse de estas obras. En efecto, ¿quiénes otros han de entenderse bajo 

la expresión hermanos en la fe si en otro lugar encontramos escrito que el 

justo vive de la fe (Heb 10,38)? Pero no se han de cerrar las entrañas de 

misericordia a los otros hombres, incluidos los pecadores, ni siquiera si nos 

miran con ánimo hostil, pues nuestro Salvador nos dice y advierte: Amad a 

vuestros enemigos, haced el bien a quienes os odian (Mt 5,44). Ni siquiera 

en los libros del Antiguo Testamento se calló esto. Allí está escrito: Si tu 

enemigo tiene hambre, dale de comer; si tiene sed, dale de beber (Pr 25,21), 

texto del que se sirve también el Apóstol en el Nuevo (cf. Rm 12,20)».  

 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 
 

Lunes, 21 
S. Pedro Damián 

  
Salmo: El Señor reina, 

vestido de majestad. 

 
Martes, 22 
Cátedra del Apóstol S. Pedro 

 
 

 
Salmo: El Señor es mi 
pastor, nada me falta. 

 

 
Miércoles, 23 
S. Policarpo 
 

 
 

 
Salmo: Mucha paz tienen 

lo que aman tus leyes, 
Señor. 

 
 
Jueves, 24 
 

  
Salmo: Dichoso el hombre 
que ha puesto su confianza 

en el Señor. 
 
 
Viernes, 25  
 

  

 
Salmo: Guíame, Señor, por 
la senda de tus mandatos. 

 

 

Sábado, 26 

Sta. María en Sábado 

 
 

Salmo: La misericordia del 

Señor dura siempre, para los 

que cumplen sus mandatos. 

LITURGIA DE LA PALABRA REFLEXIÓN DE SAN AGUSTÍN 


